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Natan, Edwin, Kerian y Jérémy acaban de llegar a un nuevo mundo. Apenas estaban recobrando el conocimiento cuando una voz resonó en sus cabezas.

“Bienvenidos a Akator. Los estábamos esperando.”

Al darse la vuelta percibieron a cuatro seres completamente diferentes de todo lo que conocían. Una vez que se sentaron de piernas cruzadas, Jérémy, antes que nadie, observó el lugar en el que habían aterrizado; habían dejado una cueva para llegar a otra.

Durante un largo rato ninguno de ellos intentó decir algo o reaccionar de alguna manera. Edwin estaba deleitado con el momento. Se dedicó a examinar con gran atención los rasgos de sus anfitriones ya que desde niño había deseado encontrar a seres de una especie diferente convencido de la existencia de otras criaturas vivientes en el universo. Antes del Apocalipsis, a menudo contemplaba el cielo estrellado alimentando la esperanza de que los humanos no eran los únicos y que un día podrían encontrar otras especies. Por desgracia, los humanos estaban divididos en razas y no lograban experimentar un sentimiento de unidad entre ellos. La humanidad todavía no daba cabida para vivir tal contacto. Él tuvo que esperar mucho tiempo para ver que ese sueño se hiciera realidad. 

Kerian se había contagiado de las esperanzas locas de Edwin, entonces, saboreaba de igual manera esos momentos. Por su parte, Natan canalizaba la emoción en la que estaba sumergido. Jérémy fue el más desconcertado de los cuatro, en su cerebro se albergaban miles de preguntas; sin embargo, al igual que los demás, él también examinó a sus anfitriones. Al principio, sus ojos se dirigieron a sus cráneos, éstos eran más voluminosos que el de un ser humano y no tenían cabello.  Sus impresionantes cuernos en forma de remolino, tal como los de un carnero, atraían principalmente su mirada. Sus pupilas se parecían a las de los reptiles; sombrías, finas y rodeadas por un iris color amarillento. Un fino caparazón lleno de escamas parecía cubrir todo su cuerpo mostrando solamente su torso y su abdomen de un color más claros que el resto. Finalmente, su color parecía variar de un individuo al otro. Uno era color rojo tirándole a naranja, otro se le asemejaba al verde, uno más se confundía entre el azul y el morado, mientras que el último tenía un color amarillento.

Los cuatro hombres intercambiaron una breve mirada; solo eso les bastaba para comprenderse. Después, también se sentaron de piernas cruzadas para meditar. De repente, se estableció una conexión telepática entre ellos y sus huéspedes haciendo que todos los elementos se asociaran. Si necesidad de utilizar un gran número de palabras para expresar lo que le deseaban explicar a Edwin, Natan, Kerian y Jérémy, esos seres a quienes consideraban interdimensionales, decidieron compartir con ellos una parte del conocimiento de toda la vida. Esos cuatro seres humanos pensaban que habían alcanzado la iluminación sobre la Tierra, pero en realidad, no se trataba de nada. Apenas habían liberado una parte del potencial que reside en toda forma de vida, y accedido parcialmente a sus memorias contenidas en los archivos akashiques. Lo que vivieron en ese instante fue sin duda el momento más fantasmagórico de toda su existencia. Fue como si se convirtieran en espectadores y asistieran a la historia de la vida del universo. Ante ellos apareció el funcionamiento de los ciclos de la encarnación. Vieron el ciclo del agua y las consecuencias que se derivaron de los actos de los Atlantes. Después, se les revelaron otros planetas, otros ciclos. Regresaron sobre la Tierra y asistieron de nuevo al Apocalipsis. En ese momento, comprendieron que una catástrofe planetaria marcaba el fracaso de una civilización. La guerra nuclear que había dado lugar al enfrentamiento entre Atlantes y Lemúridos daba un claro ejemplo de lo que no se debe imitar. Toda especie que tendiera a repetir ese patrón de búsqueda del poder y de dominación sobre otra, se vería destruida. Además, el ciclo de la encarnación estaba muy bien diseñado y todos los humanos estaban participando en esta fatalidad.  El hecho de que en una vida se esforzaran por hacer el bien, no quería decir que fuese el mismo caso de sus vidas anteriores. Una conciencia colectiva unía a todos los miembros de una especie y los seres humanos no se escapaban de eso. Desgraciadamente, según lo que conocían, se concentraban demasiado en el carácter efímero de su vida logrando que apenas pensaran en las consecuencias de sus actos, además de que osaban absolverse entre ellos bajo el tema de la religión. 

Estaban divididos en etnias, comunidades religiosas y clanes políticos, y por si fuera poco los que se encontraban en el poder les mentían a los demás. En la era de la Atlántida y en el imperio de Mu, los hombres habían prosperado dominando sus facultades espirituales. El tercer ojo, la glándula pineal, los elementos y las facultades que se les ofrecían no era un tema desconocido, sino que era algo natural en su evolución donde no se encontraban limitados en un mundo materialista. Sin embargo, se dejaron envenenar por el ego haciendo que una sed de dominación y poder sobre el planeta los llevara progresivamente a una confrontación inevitable. El humano fue castigado en el siguiente ciclo, es decir, el ciclo del fuego. Se entregaron a los representantes de ese nuevo ciclo y su tercer ojo se neutralizó. Para que llegaran a evolucionar, lo debían merecer y enfrentar sus pruebas, por así decirlo. Buda sirvió de ejemplo. Tenían que alcanzar un nivel espiritual muy elevado para que renaciera ese fabuloso potencial que rebosaba en cada entidad viva. Para poder dominar los elementos de la naturaleza, había que estar plenamente de acuerdo con ella. Sin embargo, eso no era algo sencillo y la espiritualidad se enfrentaba a un nuevo enemigo; el materialismo. Este adversario era más real y palpable a los ojos de los hombres. Era fácil caer sobre sus encantos; ellos lo creaban según sus deseos. Todo eso hizo que abusaran de la naturaleza en lugar de vivir en armonía con ella. Una gran cantidad de especies perecieron bajo el yugo de los humanos. Progresaron según su conciencia a un nivel donde se encontraban dotados de poder nuclear. Así, una erupción solar golpeó la Tierra y originó una serie de catástrofes a gran escala sobre toda la superficie del globo.  Entonces, el ciclo del fuego remplazo al ciclo del agua. Sin embargo, la naturaleza no es injusta y las almas que sin darse cuenta habían logrado no contaminarse por los problemas del ego que corroían a los hombres, estaban perdonadas. Esos hombres y mujeres dejarían su cuerpo físico para experimentar un cuerpo astral y accederían a la vida eterna. Se convertirían, en su momento, en seres que lograrían la ascensión al final del ciclo ya que el Apocalipsis no simbolizaba el fin, sino la representación de la destrucción con el objetivo de favorecer el renacimiento del siguiente ciclo. En cuanto a las almas que no habían aprovechado ese sistema de encarnaciones, todo recomenzaría para ellas en un nuevo ciclo; el ciclo del aire. Todo se trata de una eterna repetición. Los humanos y la Tierra no eran los únicos que gozaban de este ciclo de encarnación. En otras galaxias y sobre otros planetas, otras especies sufrían, por así decirlo, la misma prueba. De esta manera, los cuatro elementos comprendieron rápidamente lo que estaba en juego cuando vieron a Eyal, el miliciano, y a Salina aterrizando sobre un planeta donde vivía una especie que estaba en plena evolución. A cada especie le toca una evolución en particular y ninguna tiene el derecho de interferir sobre la otra. El destino de toda una civilización estaba en peligro. 

De repente, el contacto telepático se terminó. Reabrieron los ojos al mismo tiempo, sus visiones se detuvieron y los rostros de sus huéspedes reaparecieron. Una voz sorda resonó de nuevo en sus cabezas. 

—Deben detener a esos humanos.

— ¿Por qué debemos ser nosotros? –preguntó Edwin.

—Porque ustedes así lo decidieron. Pero no se preocupen, nos volveremos a ver. Ahora, deben partir.

Estupefactos, se levantaron y cruzaron de nuevo la puerta de las estrellas. 

UN NUEVO MUNDO 
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Capítulo 1: Amaru
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Natan, Edwin, Kerian y Jérémy de nuevo fueron proyectados hacia el suelo. Esta vez el contacto fue diferente, se trataba de un suelo compuesto de pavimento liso. Natan encendió inmediatamente una flama para poder ver en ese lugar tan obscuro. Al girar sobre sí mismo constató que la puerta estaba cerrada y que se encontraban en medio de la habitación. Una vez que se acercaron a las paredes descubrieron muchos signos grabados en la piedra en un idioma que les era desconocido. Se organizaron y decidieron que no había razón para quedarse en ese lugar, así que se dirigieron hacia el sutil rayo de sol que aportaba un poco de luz en la habitación. Dejaron la inmensa sala detrás de ellos para cruzar un pequeño corredor y encontrar por fin, el aire libre. El panorama que se les ofrecía era majestuoso. Una inmensa escalera de piedra descendía hacia sus pies y grandes árboles se extendían hasta donde la vista les alcanzaba: un inmenso bosque tropical habitaba la región. Inmediatamente, los cuatro lograron asociar ese paisaje a la visión que albergaban de la América Central y sus templos mayas diseminados en la jungla. En otro tiempo, Kerian y Edwin planearon ir a visitar el templo de Chichén Itzá en Yucatán, pero nunca tuvieron la oportunidad de realizar su sueño. Sin embargo, el destino parecía jugar con ellos y ahora satisfacía sus deseos sin que lo vieran venir. Se localizaban en la entrada de un templo rodeados por una civilización que no conocían y por una inmensa flora tropical. Ellos que siempre habían soñado con la aventura, finalmente se encontraban frente a ella. Lo desconocido los esperaba con los brazos abiertos. 

A primera vista, no sintieron diferencia con su tierra de origen, pero sabían que se encontraban sobre otro mundo e ignoraban todas las sorpresas que les esperaban. Cualquiera en su lugar hubiera sido presa de sentimientos como el miedo, la curiosidad y el nerviosismo; sin embargo, ellos eran diferentes, su humildad los había convertido en hombres de sabiduría y su serenidad absoluta lograba que dominaran excelentemente bien cosas tan complicadas como enfocar las emociones para tomar perspectiva y distancia. El insoportable silencio solo se veía interrumpido por algunos crujidos provenientes del bosque.

No gozaban de ningún indicio ni de ninguna pista que seguir. Los seres que se habían encontrado les habían mostrado todo sin decirles nada, y ya que eran los únicos a los que les interesaba, solo ellos sabían la manera en que todo se debía llevar a cabo. Edwin sugirió que debían seguir su instinto, entonces, tomaron la decisión de bajar los escalones con destino hacia el bosque. 

Al pie del templo los esperaba una vegetación exuberante enterrada en la tibieza de la bruma. Kerian decidió encabezar el grupo para intentar abrirse camino a través de los árboles y plantas que mezclados unos con otros se confundían en un solo verde. A menudo, es el aire quien da la dirección por su poder de inmiscuirse donde quiera impidiendo que algún lugar pueda esconderse de él. Sin embargo, a lo largo de su exploración, fue Jérémy quien se mostró sugestivo, pues más que cualquiera, él sentía el barullo de los elementos naturales que componían el bosque. Un bosque que a decir verdad no se parecía en nada al que Kerian y Edwin habían elegido para vivir. Éste era un bosque salvaje, indomable y que podía manifestarse mortal para quien no estuviese preparado para aventurarse en él. 

En este lugar reinaba un calor húmedo casi sofocante, además de que los destellos del sol a penas se distinguían entre los frondosos follajes de los árboles y las gigantescas dimensiones que los decoraban. Sobre su camino se encontraron con flores de un tamaño impresionante. Todo lo que descubrían era a la vez parecido y distinto de lo que conocían sobre la Tierra; la diferencia radicaba en que en ese lugar todo era desmesuradamente grande. Sin embargo, eso no impedía que Jérémy sintiera la naturaleza profunda de ciertas plantas y que pudiera prevenirlos de las especies carnívoras o de la presencia de animales tales como la serpiente gigante que desde hace un rato se deslizaba alrededor de ellos sin osar acercarse, conformándose con espiarlos. Una variedad de sonidos provenía de todas partes y llegaban a sus oídos, pero a partir de ahora, todos podrían comprender cada ruido, al punto de casi visualizar la presencia de cada insecto, de cada pájaro o de vez en cuando, de alguna fiera. 

Su exploración duró varios días. Se alimentaban de los frutos que se encontraban en el camino. Aunque en realidad, se trataba solo de gula y curiosidad ya que no sentían nada de hambre. Su cuerpo se alimentaba de la energía espiritual estaba presente sobre este planeta y que, de hecho, regía el universo en su integridad. 

Ellos podían meditar y alimentarse de una paz interior mientras caminaban sin tener la necesidad de sentarse. La fatiga les era desconocida, por más utilizaran sus músculos no sentían cansancio ni dolor. Podían caminar durante horas sin parar, así fuese de noche o de día. Si bien a Natan le gustaba recorrer con su elemento y alumbrar los lugares, no era totalmente necesario ya que todos tenían la capacidad de caminar por la noche sin miedo de tropezar con una piedra, una rama o una raíz que sobresaliera de la tierra. Sin duda alguna, sentían el ambiente cerca de ellos. Solamente el aburrimiento podía asecharlos, pero no era algo que los preocupara debido a las personalidades tan distintas que poseían. Aun así, explorar un bosque podía rápidamente volverse monótono y eso retrasaría el encuentro con los habitantes de ese planeta. Natan se empezó a poner impaciente al cabo de los días, muy rápido apoyado por Kerian que se sentía un poco mal. Pero una noche, mientras que estaban alrededor de una fogata, Jérémy le dio otro tema de preocupación a Natan. 

—Natan, necesito confesarte algo.

Todas las miradas se postraron sobre él. Edwin, debido a sus cualidades telepáticas, leyó instantáneamente los pensamientos de Jérémy y vio la carga de la que se quería aligerar. 

—Necesito que sepas algo sobre la rebelión que tenemos contra los milicianos.

—Te escucho –dijo Natan, ansioso de enterarse de lo que Jérémy tenía que decirle.

—Junto con Salina, Ayame y tu tío, realizamos una distracción para permitir que te reunieras con tu hermano. Pero al final tomamos la iniciativa de transformar nuestra distracción en una emboscada para quitarles el poder.

Jérémy titubeó antes de seguir.

—Continúa, te lo ruego. 

—Cada uno de nosotros tenía una posición y sabía lo que debía hacer. Mi plan era simple y debíamos correr el menor riesgo; al menor problema, habíamos previsto retirarnos. Desgraciadamente, Yizrah no siguió el plan al pie de la letra y no nos dimos cuenta de inmediato. No sé exactamente lo que hizo, pero parecía que se había lanzado precipitadamente hacia los puestos adversos. Supongo que quiso tomar la delantera. La idea me rompió el corazón y el espíritu también. 

—Crees que él...

—No creo nada Natan, estoy seguro.

Kerian y Edwin se mantuvieron en silencio sin atreverse a perturbar el momento de intimidad de Natan. Éste se levantó con los ojos enrojecidos por la tristeza y el rostro deshecho. Preso por un torrente de emociones contradictorias, pero marcado por una brutal voluntad de no ceder y de mantenerse sereno. 

—Voy a dar un pequeño paseo. Necesito caminar un poco... yo solo... si no les importa.

Los tres hombres asintieron con la mirada sin pronunciar una palabra y lo observaron desaparecer entre la penumbra. 

Natan vagó por un largo tiempo pensando en todo lo que había vivido a su lado desde el día del Apocalipsis. Sus recuerdos estaban marcados con tinta indeleble. Yizrah vivía en el fondo de su corazón. Además, él sabía que el alma era eterna y que su tío reviviría. Un capítulo se había acabado, pero otro se abriría, solo que él no estaría ahí para desfilar en las páginas de esta nueva historia. A partir de ahora, sus caminos se separaban. Su destino estaba estrechamente ligado al de Jérémy, Natan y Kerian. Por alguna razón que todavía desconocía, le parecía que ellos debieron haberse conocido en un momento de sus vidas anteriores. Una nueva realidad comenzaba a descubrirse. Después de todo lo que había visto esos últimos años, todo lo que había aprendido al lado de Aaron, todo lo que había sentido en el transcurso de sus meditaciones y todos los secretos que esos seres le habían mostrado, ya no tenía la misma visión de la vida ni de la muerte.  Ahora, era más difícil estar frente a frente con la clase de almas a las que no estaba íntimamente ligado. Ya había sentido lo que era perder a un ser querido, y esto era muy diferente. En lo sucesivo, se sentía más fuerte que el día en que vio que su madre se derrumbaba sobre sus enclenques brazos; un evento que sin duda hubiera traumatizado a cualquiera. Su destino ya estaba en marcha a pesar de que se arrepentía de nunca haberle confesado la carga que había llevado en su corazón durante años. El desafortunado papel que Yizrah jugó en la muerte de su madre lo había acosado un par de veces. Muy rara era la vez en que Yizrah se equivocaba, sobre todo con algún individuo. ¿Cómo es que pudo fallar en lo que concernía a este hombre? Eso se le había escapado. ¿Dónde encontrar la respuesta? ¿Cómo aceptar que esta pregunta se quedaría en suspenso? Después de todo, nadie estaba exento de cometer un error de juicio. Además, la situación era crítica en esa época, Yizrah había actuado con urgencia, el pánico no era un buen consejero, así que quizá no había nada que comprender. Pero el momento de ceder no había terminado; ni siquiera para Yizrah.

Se preguntó por unos momentos si no se había vuelto un poco frío, y la idea lo asustó. El fuego es caluroso e indulgente y cuando éste se atenúa, teme no poder ser reanimado; sin embargo, basta un ligero soplo para reavivar sus brasas. De este modo, Natan se dispuso a encontrar a sus compañeros ahora que había disipado las dudas que obscurecieron su espíritu cuando Jérémy le anunció la mala noticia. De pronto, sintió una forma de vida muy próxima a él; la adrenalina lo invadió cuando tuvo la sensación de que se encontraba rodeado por un solo ser. Escuchó crujidos de hojas muy cerca y supo que lo que se había agazapado entre las sombras estaba a punto de mostrarse. 

A tres metros por encima de él, apareció una inmensa figura provista de dos ojos amarillentos, parecidos a los ojos de una serpiente que lo miraba con desprecio. Natan alumbró una flama con un tenue fulgor para poder distinguir claramente a la criatura intentando contener cualquier signo de hostilidad. El fuego crepitaba lentamente en la palma de su mano y los reflejos anaranjados le permitían discernir lo que claramente se parecía a una serpiente gigante. Hace muchos años, escuchó hablar de una anaconda que atormentaba las entrañas de la Amazonia; incluso ella hubiera palidecido al lado de este espécimen. El tamaño de esta serpiente se acercaba al de algunos dinosaurios. Su cabeza se elevaba en el aire mientras que su cuerpo se mantenía en el piso enrollado alrededor de Natan, aunque siempre a una distancia que le permitía desplazarse. Se percibía una ampliación alrededor de su cuello, en la misma vena que caracteriza a las cobras. Conociendo la reputación de estas últimas, Natan decidió mostrarse pacífico y esperar la reacción de este ejemplar; tenía la impresión de que lo estaba observando más que acosando. También se aprovechó del momento para mirar los destellos color violeta que se desprendían de sus escamas en la penumbra de los follajes y las ramas, una vez que inclinó su flama para observar mejor, aparecieron ante sus ojos un millón de colores centelleantes. De repente, la cabeza de la cobra gigante empezó a enroscarse alrededor de él hasta llegar a su altura. Las pupilas del reptil lo miraban fijamente como deseando comunicarse. Natan decidió cerrar los ojos e intentó visualizar el tercer ojo del animal para crear algún contacto telepático. Cuando los abrió, se dio cuenta de que la cobra había inclinado su cabeza como si lo invitara a subirse a su cuello. Él siguió su instinto y puso su mano temblorosa sobre la cabeza de la cobra para hacer contacto y acariciarla para mostrarle sus buenas intenciones. La cobra reaccionó de inmediato, y con su cabeza que era más grande que el cuerpo mismo del humano, lo levantó y lo lanzó hacia su espalda. Natan se deslizó durante unos instantes antes de lograr sujetarse y una vez que la cobra verificó que su pasajero estuviera bien agarrado, enderezó su cabeza y serpenteó entre los árboles y las plantas con una rapidez sorprendente logrando que su cuerpo se desenrollara sobre la marcha. Natan no podía distinguir nada por el ajetreo del viaje; sin embargo, tenía muy claro dos cosas: que se alejaba de sus amigos y que no tenía idea de a dónde lo llevaba o por qué ese animal había adoptado un comportamiento tan amistoso frente a un desconocido. De cualquier manera, no olvidaría tan pronto su primer paseo sobre la espalda de una serpiente; las sensaciones eran, sinceramente, fenomenales. Cuando Natan era pequeño, se sentía atraído por la velocidad de los transportes que los hombres habían creado, desgraciadamente, el ciclo del fuego no le había otorgado tiempo para experimentarlos. 

El tiempo pasaba y Jérémy, Kerian y Edwin se comenzaron a preocupar. A pesar de que decidieron que no sentirían la energía de su amigo para otorgarle cierta intimidad, de vez en cuando, verificaban su presencia en los alrededores. Sin embargo, conforme caía la tarde, ninguno de ellos podía sentir su presencia. 

—Esto no es normal. Debemos ir a buscarlo –comentó Edwin.

Jérémy y Kerian asintieron y se prepararon para seguir la travesía de este bosque. 

Durante ese tiempo, la serpiente había conducido a Natan a un claro fuera del bosque donde las hierbas altas habían sustituido a los árboles y las plantas del bosque tropical. Aunque los rasguños llenaban sus mejillas, sus brazos y sus piernas, Natan no le guardaba rencor a su anfitrión. De repente, sintió que su conductor bajaba la velocidad gradualmente. Dejaron las hierbas altas para encontrarse en las proximidades de una gran cabaña de madera construida sobre pilotes y situada en la entrada de un pantano. Una pequeña escalera compuesta por frágiles tablas de madera permitía acceder a la puerta de entrada. Fue a los pies de esa escalera que la cobra se detuvo e inclinó su cabeza para encaminar a su invitado. Sin apresurarse, éste se soltó ligeramente de su nueva amiga y pisó el suelo. Inmediatamente, la serpiente se zambulló en el agua verduzca situada bajo la cabaña y desapareció en los limbos del pantano sin darle oportunidad a Natan de agradecerle, con una pequeña caricia, el inesperado viaje. Antes de acercarse a la habitación, se dispuso a observar los alrededores; desde ahí podía distinguir la entrada del bosque, y por supuesto, el templo. El bosque que decoraba las orillas del pantano se trataba de un bosque menos arbolado y menos sofocante: se sintió aliviado y alzó la mirada al cielo buscando las estrellas. Aunque sentía su presencia, no podía distinguirlas entre ese espesor de niebla nocturna que envolvía la región. 

No obstante, sus deseos fueron escuchados. Las nubes se alejaron con una velocidad inusual, como si alguien las hubiera desplazado para que Natan pudiera percibir, en una parte del cielo despejado, a dos astros que se parecían a la luna. Uno de ellos era muy pequeño mientras que el otro lucía inmenso. Al observarlos se dio cuenta de lo denso que era el bosque, pues nada de esto era perceptible desde ahí. Ese mismo pensamiento lo llevo a recordar a sus amigos y supuso que podrían estar preocupados por él. Sin embargo, ahora lo importante era comprender por qué se encontraba ahí. Natan no creía en las casualidades, así que supo inmediatamente que su presencia en ese lugar formaba parte de su karma. Mientras fantaseaba con poder contarles a sus compañeros de aventura sobre el descabellado paseo encima de la espalda de una serpiente gigante, decidió saciar su curiosidad. Cada que sus pies presionaban un escalón se escuchaba un ligero rechinido y al llegar al final llamó a la puerta para anunciar su llegada. Al no obtener respuesta, insistió ya que sentía la energía del propietario del lugar. Al seguir sin respuesta, Natan decidió seguir su instinto y aventurarse al interior.

Una vez más, el fuego brotó de la mano de Natan con el fin de aportar luz en medio de la obscuridad. Avanzó tímidamente descubriendo un hábitat simple y austero. La cabaña constaba de una sola habitación donde una mesa de madera rodeada por dos sillas destacaba justo en medio. Algunos objetos colgaban, había una lámina sujeta a un mango de madera que formaba un cuchillo, una especie de cántaro medio lleno de agua, y algunos restos de lo que debían ser comida, pero Natan sobre todo observó los papeles. Se apresuró a examinarlos y notó que eran un lenguaje que ellos no conocían. Al girar, percibió una chaqueta y lo que se parecía a un caparazón de tortuga colgados en un perchero de madera que estaba fijo sobre la puerta. Entre más inspeccionaba el lugar, más le recordaba un mundo antiguo, aunque diferente. De repente, escuchó como un gruñido. Al darse la vuelta y proyectar su luz al fondo de la habitación, se dio cuenta que lo más importante se encontraba frente a su nariz y no lo había observado: una hamaca atada entre dos paredes se balanceaba lentamente. Natan se acercó para mirar con atención al dueño del lugar. Luego, vio como una cola larga y peluda, parecida a la de un tigre, se elevaba en el aire y danzaba de izquierda a derecha. Los latidos de su corazón se empezaron a acelerar mientras que su cerebro elaboraba diferentes posibilidades para explicarse de que se trataba. Se acercó lo más discretamente posible pisando el suelo con la delicadeza que tendría una bailarina para descubrir al ser que parecía un bípedo como él, pero dotado de la apariencia de un felino. Un caparazón de tortuga cubría su rostro, conectado de un lado a otro por una delgada cuerda. Sin embargo, éste no cubría los ligeros ronroneos del ser que dormitaba. Su pata izquierda colgaba de la hamaca por el otro lado, estrechando cuidadosamente lo que parecía ser una botella transparente. Natan examinó en silencio el cuerpo de este ser, se trataba de un macho sin lugar a dudas, parecía estar equipado de la misma manera que un hombre. En vista de la posición que él adoptaba y por lo que Natan había podido encontrar en su casa, debía desplazarse y servirse de sus miembros de la misma manera que los seres humanos. Solo su aspecto era el que discrepaba: tenía garras, y una piel peluda y moteada cubría su cuerpo, además de una cola que se balanceaba en el aire mientras dormía. 

Natan no estaba de humor como para sacar a esa criatura de su sueño así que decidió dar la media vuelta. Consideró que había sido suficiente por una noche y era mejor reencontrarse con sus amigos. Al estar a un paso de la puerta y sentir que podía respirar el aire húmedo de los pantanos cercanos, una voz grave lo sacudió. Se produjo un fenómeno excepcional, algo que él no creía que pudiese pasar. Sus oídos escucharon una serie de sonidos que no tenían sentido alguno, pero que su cerebro decodificó rápidamente. Entonces, el mensaje fue claro:

— ¿Quién te crees que eres para entrar en mi casa mientras duermo?

Natan dio la vuelta inmediatamente y la flama que subsistía entre sus manos se apagó. La criatura adormilada se levantó de su hamaca con algo de dificultad, no por algún dolor sino por el cansancio. Se froto los ojos para despertar. Después, al recobrar su aliento, la pata derecha buscó un objeto colocado en la pared. Y fue en ese momento que Natan se percató de la presencia de una lanza con una hoja afilada. 

Cuando la mirada de la criatura se posó sobre Natan, el miedo lo asaltó y el felino tomó inmediatamente su lanza. Empezó a dar bufidos, sus pelos se erizaron por todo lo largo de su cuerpo, su cola se tensó, sus ojos se estrecharon y miraron con hostilidad a ese que consideraban como intruso. Sin embargo, Natan no cedió ante el pánico pues no era la primera vez que veía que un ser reaccionara de esta manera, y no exactamente por su agresividad sino por su protección. El miedo a lo desconocido y a lo diferente, a menudo, engendra un reflejo de supervivencia donde uno prefiere protegerse que tender la mano, por el miedo de ser apuñalado. Natan levantó los brazos intentando mostrarle que no sentía ningún rechazo por su aspecto, pero no fue suficiente para ganar la confianza del felino que avanzaba y retrocedía con desconfiza, manteniendo la lanza delante de él.

Durante el momento de su travesía, Natan y sus compañeros acordaron que solo utilizarían sus facultades en el caso de una urgencia extrema o en caso de encontrarse con una especia evolucionada. Tenían prohibido levitar o jugar con la naturaleza ya que eso podría influir de una manera irremediable sobre una especie que no estaba lista para eso. No obstante, en este caso, le costaba trabajo imaginar que después de haberlo molestado en su descanso lo dejaría ir tranquilamente después de haber entrado en su dulce morada. Así, Natan decidió infringir las reglas; su instinto le señalaba que estaba listo. 

Natan se sentó de piernas cruzadas ignorando al felino que seguía intimidándolo. Durante una fracción de segundo, leyó en sus ojos la incomprensión. Puso el reverso de sus manos sobre las rodillas e hizo brotar dos llamas que danzaban en la obscuridad con una benévola dulzura, sin manifestarse como destellos resplandecientes agresivos o turbulentos. La mirada del felino no era la misma, sus aullidos se volvieron definidos e intentaba comprender qué pasaba. Las patas que le permitían mantenerse en pie dejaron de temblar, y su cola se puso a balancearse en el aire, retomando su aspecto normal. Luego, volvió a poner su lanza en su lugar y caminó de derecha a izquierda intentando comprender. Finalmente, sin que Natan lo esperara, se inclinó y se puso de rodillas frente a él. Murmuró, y el eco de su voz se hizo progresivamente más fuerte. Una palabra se repetía una y otra vez. Sus orejas captaron un sonido que se parecía a “Mezriah” y su cerebro lo tradujo como “mensajero”.

La reacción del felino como respuesta al fuego que brotaba de ninguna parte sorprendió a Natan. Él había esperado todo menos ser considerado como mensajero. Debía haber una razón que explicara su actitud y decidió aproximarse de nuevo. Después de todo, si su cerebro había podido transcribir lo de una lengua desconocida, tal vez podría hacer lo mismo al pensar una frase en su lengua materna para que resonara en la lengua que necesitaba. El tercer ojo sin duda ofrecía una percepción infinita. De todas maneras, no tenía nada que perder, así que Natan reflexionó algunos minutos antes de abrir la boca:

—Levántese, me gustaría hablar con usted. ¿Me comprende?

Natan estaba completamente sorprendido de escucharse hablar una lengua que para él era desconocida. El felino detuvo sus oraciones que parecían ser religiosas y levantó la cabeza, asombrado de ver que se podía comunicar en su lengua. Temeroso, señaló las dos sillas que se encontraban cerca de la mesa. Natan tomó una de ellas y se sentó mientras invitaba a su anfitrión a sentarse frente a él. Natan observó una vela que no había visto antes y decidió encenderla. 

—Antes que nada, me gustaría presentarme; me llamo Natan. ¿Y usted cómo se llama?

—Mi nombre es Amaru y sé muy bien quién eres, eres Nataniah, la profecía anunció tu llegada. Viniste a restaurar el equilibrio de los félidos, ¿no es así? Pero no deberías estar solo, ¿dónde están los otros? ¿Y qué estás haciendo en mi casa?

Natan se sentía abrumado por tanta pegunta. El tal Amaru había hecho caso omiso de su pudor y su timidez. Además, no tenía idea de a dónde quería llegar con todo eso. ¿Cómo sabía que no venía solo? ¿De qué profecía hablaba? Sin duda ese tal Amaru debía tener una gran confusión en su mente.

—Mi estimado Amaru, todas las preguntas se responderán, pero empecemos por la profecía, si me lo permites. ¿De qué se trata exactamente?

Amaru lo examinó con intriga. No lograba entender la actitud de Nataniah. Sin embargo, la profecía era clara y esto concordaba con lo que ella anunciaba. 

—Veamos, quiero explicarte, pero va a tomar tiempo. 

—Eso no es ningún problema. Te escucho, Amaru. Háblame de esa profecía, de tu planeta y de tu gente. 

—Muy bien. Para comenzar, ignoro los orígenes de mi pueblo, solo sé que los Félidos poblamos este planeta después de numerosas lunas. Lo nombramos Felicidad pues nos aporta todo lo que necesitamos para vivir: alegría y prosperidad. La mayoría de nosotros, tiene una existencia simple pero feliz, nos contentamos con poco. Pero hace unas veinticuatro grandes lunas, unos seres de piel blanca, como tú, llegaron al planeta. Su llegada estaba prevista en la profecía, pero nadie le puso atención. Por mi parte, sabía que no traían buenas intenciones así que me exilie. Nuestro pueblo ya se encontraba dividido pero la llegada de esos seres blancos vino a reforzar esa ruptura. 

— ¿Estaban divididos? –lo interrumpió Natan.

—Sí, nuestro planeta se encontraba esencialmente cubierto por agua; vivíamos sobre cuatro continentes separados por mares inmensos. Cada continente está provisto de un clima en particular y sus habitantes se distinguen por sus tradiciones que se diferencian entre sí. La naturaleza nos separó, pero nosotros intercambiábamos productos y servicios, nos ayudábamos mutuamente incluso si había tensiones entre nosotros. Aquí, como verás, estamos en la región de Merriadora, un continente cubierto por pantanos y bosques de una densidad sofocante. La pesca y el trabajo del bosque son las actividades que uno puede encontrar sobre otros continentes. Pero todo eso se encuentra muy lejos de mí, yo me exilié para vivir como ermitaño. Sin embargo, si lo deseas Nataniah, yo podría llevarte a la ciudad, ¡necesitamos que los demás te vean para que comprendan que los otros seres que acogieron son solo falsos mesías! ¡Usurpadores! ¡La profecía decía que los mentirosos recorrerían nuestro planeta para manipularnos y esclavizarnos antes de que los cuatro mensajeros nos trajeran luz! ¡Todo estaba escrito! ¡Todo!

Amaru gesticulaba sin disimular su irritación en contra de sus semejantes. Desgraciadamente, mesclaba mucha información y a Natan le costaba trabajo continuar.

—No te enfades conmigo Amaru, pero vas muy rápido. ¿Me podrías proporcionar un ejemplar de la profecía? 

Amaru suspiró antes de responder.

—En otro tiempo, podías encontrar muchos ejemplares en cualquier mercado de cualquier ciudad que estuviera en cualquier continente. Ahora, se prohíbe cualquier impresión, publicación o comercialización. Los seres de piel blanca las condenaron considerándolas inútiles ya que su presencia era símbolo de que ésta se había cumplido. Sin embargo, todavía existe una manera de leerla. Gracias a un recurso que no pudieron destruir ya que los félidos no lo hubieran tolerado porque se trata de nuestra herencia. En cada continente existe un templo dedicado a un elemento de la naturaleza que esconde una parte de la profecía. ¡Y, por otra parte, en la profecía está bien escrito que la luz surgiría cuando los cuatro mensajeros llegaran al planeta Felicidad y restablecieran el lazo espiritual entre los cuatro templos de la Fraternidad, una vez que nuestra gente estuviera lista! Y a juzgar por tu presencia, parece que el momento ya llegó. 

—El futuro lo dirá, Amaru. Pero ¿podrías hablarme de esos seres de piel blanca? ¿Quiénes son?

—Son seres perniciosos, llegaron por el templo de la Tierra que se encuentra en la región de Florabella. Ese templo está situado en el corazón de la ciudad más floreciente de nuestro pueblo. Se hicieron notar muy rápidamente. Pero las circunstancias de su llegada son extrañas, no llegaron todos al mismo tiempo. Llegó primero un macho, el más pequeño. Luego, llegaron un macho y una hembra. Los hostigó la muchedumbre a la salida del templo. Pero no conozco bien la historia de su llegada. Hay que regresar a las calles de Florensis para escuchar cómo lo cuentan a nuestros niños y a los recién llegados. Es que ellos se hicieron profetas de un mundo mejor. El pequeño se hace llamar Cyrillus, lo elevaron a la cabeza de nuestro pueblo... le construyeron un palacio del que se dice que goza de las cosas más maravillosas que abundan en nuestro planeta. Éste está situado en el pleno corazón de la ciudad y rodeado de una muralla impenetrable. Su cómplice, Kharkoviah fue nombrado jefe de los ejércitos félidos y protector de Florensis. Es él quien se ocupa de la seguridad de la ciudad, y me imagino que de mucho más. La muralla que la rodea se levantó por encima de las viviendas y permite que las patrullas vigilen todo lo que pasa abajo. Nada de eso existía antes. Por supuesto, hay que reconocer que nuestro pueblo ha tenido un progreso admirable desde su llegada. ¡Pero a qué precio!

La lengua de Amaru dejo de agitarse en su boca durante unos instantes, sus ojos se perdieron en el vacío. Luego comenzó de nuevo. 

—Finalmente, la hembra, Saliniah, es la más misteriosa. Todo lo que sé, es que Cyrillus, quien fue proclamado Príncipe de Florensis por nuestro pueblo, la eligió como princesa. Su matrimonio está planeado para la próxima gran luna. Las fiestas se llevarán a cabo en la ciudad. El príncipe tirará la casa por la ventana sin lugar a dudas. La fama del príncipe Cyrillus y de su fiel protector Kharkoviah se difundió en todas las comarcas del planeta. En cambio, se dice que los habitantes de Florensis ignoran casi todo acerca de ella, solo se sabe que pasa sus días enteros recluida en el palacio principesco, y que su belleza es legendaria.

A Natan le costaba comprender como es que Eyal y ese denominado Kharkoviah tuvieron tiempo de influir tanto sobre esta civilización mientras que habían atravesado la puerta de las estrellas detrás de ellos. El espacio y el tiempo parecían confundirse cuando se atravesaba una puerta de las estrellas. Claramente, habían llegado al planeta Felicidad mucho tiempo después que los otros. Salina habitaba, a partir de ahora, en una prisión lujosa. Aaron estaría destrozado si supiera la prueba que atravesaba su nieta. Natan dudaba de esa profecía que les recordaba demasiado a las santas escrituras que corrompían a los hombres en el antiguo mundo. Sin embargo, estaba consciente de que los actos de su hermano y de ese miliciano podrían tener consecuencias dramáticas e irreversibles para una civilización en su integridad. Pero ¿por dónde comenzar? Había que empezar a aclimatarse a ese mundo y a los que lo poblaban, y, sobre todo, había que ganar su confianza.

— ¿Puedes hablarme de los otros dos continentes y de dónde están edificados los otros templos, Amaru?

—Claro, Florabella y Merriadora se encuentran más o menos a medio camino entre los dos polos, aproximadamente a la misma altura, pero separados por un inmenso océano. Por el contrario, los otros dos continentes están situados en el norte y en el sur de estas dos regiones. Zephyradora se extiende sobre millares de comunidades. Está constituida por montañas y cimas afiladas. Sin duda, no es la tierra más acogedora de Felicidad. Nunca tuve la oportunidad de viajar para allá. Solo te platico lo que cuentan los que se aventuraron a ir. Las vertientes más elevadas de las paredes rocosas la harían impenetrable estando cubiertas por la eterna nieve. Sus cimas más altas encerrarían las nubes más espesas. Pero lo que hace famosa a Zephyradora sobrepasa las características de su paisaje indomable. La reputación de ese continente se basa en el modo de vivir de sus habitantes quienes podrían caminar por una red de pasillos bajo tierra que cavaron muy hondo en este continente sobre toda su longitud y su anchura. Vivirían bajo tierra al amparo de todo, protegidos tanto de sus semejantes como de los caprichos de la naturaleza. Solamente un derrumbe del terreno podría representar alguna amenaza, pero eso nunca se produciría. Por otro lado, ignoro donde se encuentra el templo del Aire. Algunos cuentan que fue construido sobre una gran superficie plana atrapada entre varias montañas majestuosas.

Amaru se detuvo ahí, decidió servirse un poco de agua antes de continuar. Natan estaba atónito por la sinceridad. Eran diferentes y originarios de dos especies muy distintas y, aun así, no dudó en otorgarle su confianza; los humanos no se entregaban tan fácilmente. ¿Acaso Amaru era una excepción entre los suyos? ¿Su comportamiento confirmaba el abismo que se encontraba entre sus mundos? Sin embargo, lo que más le gustaba a Natan de la casa del felino era el entusiasmo que propagaba. De su manera de presentar a su planeta, emanaba una energía positiva. Incluso si parecía guiado por convicciones que lo había apartado del resto de sus semejantes, un amor a su pueblo y a sus tierras natales brillaba en fondo de sus ojos. El deseo de descubrir los otros continentes y de conocer mejor su propio mundo también se podía percibir él. Había encontrado refugio en una modesta cabaña de madera, hecha de aquí y de allá para mantenerse por encima de las aguas pantanosas de las que podían brotar los espíritus más temerarios. 

Una vez que se hidrató, Amaru continuó hablando sobre Felicidad.

—Finalmente, el último continente está considerado por muchos félidos como el más hostil de todos. Se trata de Magmador: tiene un clima árido y ahí habita muy poca vegetación, los desiertos y las escenografías rocallosas son lo que decoran estas tierras. Un día fui ahí. El suelo se encuentra fisurado y se pueden distinguir las corrientes de lava que gotean bajo tierra. Se volvió una zona minera desde la llegada de los seres de piel blanca. A partir de ahora, muchos sitios de excavación están bajo la administración de los hombres del protector Kharkoviah. Allá se envían a los criminales para que se arrepientan de sus crímenes. En otro tiempo, un sistema de intercambios de bienes y servicios tenía lugar entre los cuatro continentes. Hoy en día, aún existe, pero está más enfocado en los intereses de Florensis. Temo que sea muy tarde cuando mis hermanos y hermanas se den cuenta de la perfidia que impulsa a estos seres de piel blanca. Pero al fin estas aquí –concluyó Amaru.

—Gracias por toda esta información, para que lo sepas nosotros nos hacemos llamar hombres y no seres de pieles blancas.

— ¿Hombres, dices? Es un nombre chistoso.

—Es verdad. De hecho, para ser exactos, somos seres humanos. Entre los humanos, hay hombres que son los machos, y las mujeres que son las hembras –explicó Natan.

—Ya veo. ¿Y dónde están tus hermanos Nataniah? La profecía dice que cuatro mensajeros vendrían a liberarnos de la influencia de los falsos profetas y que responderían al nombre de Nataniah, Keriah, Jeremiah y Edhiniah.

De repente, se le hizo un nudo en el estómago a Natan. Parecía que su destino lo atrapaba. Todo estaba escrito, y tenía la impresión de que Amaru sabía más sobre su búsqueda que lo que sabía él mismo. 

Los parecidos en los nombres que Amaru le otorgaba se asemejaban demasiado a sus nombres de hombre como para que se tratara de una simple coincidencia. 

—Parece que todo te da la razón, mi amigo. Vengo en compañía de mis tres amigos, Kerian, Jérémy y Edwin. Pero hay un detalle que no comprendo, si sabían que vendríamos y conocían nuestros nombres, ¿Cómo pudo ser que tu gente se dejara abusar por los otros hombres?

—Los félidos siempre pusieron sus creencias por encima de todo, Nataniah. Desgraciadamente, la realidad los atrapó. Una cosa es vivir creyendo que un día vendrían seres diferentes a nosotros para aportarnos luz, y otra que se presente algo real; y eso se los ofreció Cyrillus. 

—Tengo miedo de que los miembros de tu especie no tengan la mente tan abierta como tú, Amaru. 

—Lo entiendo, pero ¿nos ayudaran, ¿verdad?

—Claro que los ayudaremos, para empezar, creo que necesitaremos de un guía, ¿querrías ser nuestro guía, Amaru?

El felino inclinó su cabeza hacia adelante, cerró sus ojos mientras que sus falanges peludas cuyas extremidades estaban llenas de garras, se entrelazaban.

—Sería un honor y un privilegio, Nataniah.

—Bien, entonces para empezar habrá que encontrar a mis compañeros.
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Capítulo 2: Marantis
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Edwin, Keriah y Jérémy vagaban en una jungla que parecía extenderse hacia el infinito. Forcejeaban con las lianas y las plantas igual que lo hace una pequeña mosca atrapada en una telaraña. Afortunadamente, ningún depredador los había acechado y continuaban en el más grande de los anonimatos. Habían decidido seguir la dirección por donde Natan se había ido. Entre más avanzaban, más sentían la sensación de que se hundían. Las plantas trepadoras se cerraban sobre ellos y la esperanza de salir de esa trampa natural disminuía progresivamente. Edwin fue el primero en mostrar signos de irritación. 

—Natan no debió alejarse de nosotros. Nos encontramos en un mundo desconocido y debemos aprender de esta experiencia a mantenernos como uno solo. El fuego tiende solo a seguir su instinto.

—Es un cabeza quemado –dijo Kerian.

—Eso no es algo raro, cariño –respondió Edwin frunciendo las cejas. 

—A decir verdad, yo encuentro divertido esto –insistió Jérémy.

—A mí no me causa gracia. Tenemos que completar una búsqueda, acabamos de llegar y ya estamos separados.

—No te preocupes, cariño. Vamos a encontrarlo –agregó Kerian poniendo su mano sobre su hombro para reconfortarlo. 

—A mí lo que me inquieta es su modo de llamarse “cariño” –declaró Jérémy esbozando una sonrisa. 

—Se trata de un viejo delirio de nuestra vida pasada –explicó Edwin –es un gesto amistoso.

—Ah claro, tiene un aire muy amistoso. Lo que hay que saber es donde se termina la amistad y comienza...

Kerian y Edwin se detuvieron y se voltearon hacia él un poco ofendidos por sus insinuaciones. 

—Ya, relájate, estoy bromeando, es para destensar la atmósfera. El fuego a veces se lanza sin pensar, pero también nos muestra el camino, y lo que provoca las premoniciones. Su desaparición nos será útil, pues hay que reconocer que por más que hacemos no avanzamos...

Ni la inquietud ni la duda se borraron completamente del rostro de Edwin, pero esto lo hizo reflexionar. Comprendió que debía recobrar su serenidad y que perderla no les ayudaría en nada. ¿Pero dónde podría estar Natan? ¿Qué le había pasado?

De repente, Jérémy interrumpió su marcha pues empezó a tener una sensación de picazón en su cuerpo y una clase de zumbidos en su cerebro. Jérémy se apoyó del musgo húmedo que envolvía el tronco, exageradamente ancho, del primer árbol que se cruzó en su camino. Después, escuchó una voz: la de Natan. 

—Todo está bien. Tuve un encuentro inesperado

—Escucha a la tierra, Jérémy. Dirígelos hacia el claro

El contacto cesó brutalmente y cuando Jérémy recobró el sentido les contó a Edwin y Kerian lo que acababa de escuchar. Ellos lo alentaron para que se concentrara en lo que Natan le había mencionado y así pudiera encontrar el camino.  Este apoyo borró toda la tensión del rostro de Edwin y una sonrisa llena de confianza tomó su lugar. La aventura les tendía los brazos. Jérémy encabezó el grupo estudiando los alrededores y meditando permanentemente; entonces, el camino se ofreció a él. Caminaba como si una fuerza invisible lo comandara. Sus cambios de dirección eran súbitos, y eso no dejaba de sorprender a sus compañeros: entre más se acercaban al claro, sus movimientos se hacían más fluidos. 

Un alivio los invadió cuando dejaron el bosque detrás de ellos y comenzaron a percibir el tamaño de las hierbas de esta comarca. Debían continuar siguiendo a Jérémy quien ya comenzaba a sentir la presencia calurosa de Natan. De repente, aceleró el paso guiado por un cierto entusiasmo y seguido por un impulso de Edwin y Kerian que también sentían su presencia. Cuando se encontraron fuera de las hierbas, dos personas los esperaban. Se trataba de Natan que no podía ocultar su satisfacción, y al lado de él, un ser de un aspecto totalmente diferente. 

Amaru los observaba con prudencia. Toparse con un ser diferente a él había sido un gran impacto, pero encontrarse rodeado de cuatro seres humanos era algo más difícil de manejar. Por la manera en que se abrazaban estos hombres, sintió que no había nada que temer. Su comportamiento no se parecía en nada al de los hombres que habían llegado antes a su planeta. Amaru no tenía la menor duda de que se trataba de los cuatro mensajeros que la profecía anunciaba y se sentía muy emocionado de tener el privilegio de ser su guía. Nuestro félido no le había referido a Natan que la predicción especificaba que un humilde pescador que vivía al lado de la civilización, les ayudaría ampliamente en su tarea, y que las escrituras también mencionaban que se trataba de un ser simple de corazón puro; a Amaru le costaba creer que él era ese félido. 

Natan los invitó a sentarse para poder compartir con ellos todo lo que había aprendido gracias a Amaru. Por supuesto, no omitió su travesía en la espalda de una serpiente, lo que sorprendió a su nuevo guía.

Amaru les explicó que se trataba de una especie que vivía en los pantanos, pero que le encantaba cazar en el bosque: manaja es el nombre que los félidos le habían dado. Su veneno era mortal, pero no se mostraba agresivo a menos que se sintiera amenazado. Sin embargo, era la primera vez que se escuchaba de un comportamiento así por parte de un manaja.

A los cuatro les surgieron preguntas. Pero Amaru continúo contándoles sobre la vida en su planeta. Les explicó su método para medir el tiempo. Felicidad poseía dos satélites: una gran luna y una pequeña luna. Las dos giraban alrededor de su planeta y ellos diferenciaban el día de la noche porque la gran luna constituía su principal referencia. Al igual que en la Tierra, ellos también tenían el concepto de luna llena, salvo que los ciclos de ésta duraban cerca de seis meses. A pesar de que los félidos contaban el tiempo con la luna, no habían elaborado ningún calendario ni procurado recortar los días en horas como los hombres lo habían hecho. Para ellos, el tiempo no tenía gran importancia, se conformaban con puntos de referencias simples como el alba, el medio día y el crepúsculo. 

La humanidad fue atormentada por dos grandes males durante muchos siglos: el tiempo y la moneda. Para Natan y los otros, comparar las trayectorias tan distintas que habían conocido entre dos especies tan diferentes empezaba a ser de su interés. Los félidos no se preocupaban del tiempo y no habían inventado el dinero. Toda la vida que habían pasado en Felicidad había vivido por medio de un sistema de intercambio de bienes y de servicios. El hecho de que cada comunidad sobre uno de los cuatro continentes gozara de ciertos recursos que eran raros o incluso inexistentes sobre otras tierras, los había obligado a mantener una buena relación.  Sin embargo, ese sistema se había olvidado recientemente. Una de las primeras innovaciones del príncipe Cyrillus fue la invención de una moneda planetaria; y en parte, fue eso lo que provocó la salida de Amaru de la ciudad de Marantis. Este sistema estaba apenas en sus inicios y los félidos no se habían dado cuenta hasta qué punto la aparición de la moneda podría afectar su modo de vida. Desconocían que pronto influiría en sus existencias, los dividiría y buscaría comportamientos individualistas. Ahora, solo quedaba ver si la naturaleza felina sería tan fácil de pervertir como lo fue la naturaleza humana; eso aún era un misterio. 

Finalmente, Amaru les explico su percepción de la distancia. Ellos no la median como una regla. No se habían elaborado referencias como centímetros, metros o kilómetros. Ellos daban valorizaciones y para ello utilizaban las partes de su cuerpo como referencias. Las falanges y los codos eran los más usados. Los cuatro mensajeros de la profecía tuvieron dificultad para comprender lo que representaba una falange y un codo, así como la manera en que los utilizaban. Sin embargo, al único que le molestaba realmente no entender del todo era a Kerian.

Amaru les hizo saber que Marantis se encontraba a algunos codos de su cabaña, pero que solo conocía un medio de llegar allá. Se trataba de una gran barca que estaba amarrada a uno de los pilotes que permitían que su vivienda se mantuviera fuera del agua. Amaru los invitó a dirigirse hacia la barca, pero Edwin se interpuso.

— ¿No crees que deberíamos regresar primero al templo de dónde venimos para descifrar la profecía?

—Creo que nuestro pueblo necesita, en primer lugar, encontrar a los otros hombres diferentes de esos que gobiernan nuestra vida. Ustedes regresarán al templo en el momento que sea necesario –respondió Amaru. 

—Bien, ¿y qué piensan los otros de eso? –preguntó Edwin.

— Yo creo que ahora que estamos aquí sería tonto regresar al lugar de dónde venimos –respondió Kerian. 

—Tomémonos el tiempo de explorar este planeta y descubramos a sus habitantes. Quizá eso nos ayude a comprender mejor la profecía –lo sucedió Jérémy.

—Siendo así, te seguiremos, Amaru.

De esta manera, se instalaron en la embarcación que Amaru había construido en persona. Él no decía nada, pero estaba muy orgulloso de que lo que era capaz de realizar por sí solo. 

Edwin se sintió molesto cuando vio que su guía tomaba dos remos que tenía a su disposición para hacer avanzar el cascaron hecho de madera. Ellos habían acordado que no utilizarían sus facultades delante del pueblo que encontraran, pero Amaru, era muy listo, y ya había visto la obra de Natan, así que Edwin decidió que no había ninguna necesidad de que éste se sintiera solo.

—Descansa tus remos, Amaru. No vamos a abusar de tu generosidad viendo cómo te desgastas en esa tarea. Por el contrario, señálanos la dirección en la cual hay que hacer avanzar esta barca.

Amaru, abrió sus ojos desmesuradamente y accedió a su petición. Asombrado, sintió como la barca se deslizaba hacia adelante sobre el agua como si se manejara si sola. 

Durante su expedición, Amaru retomó sus explicaciones sobre el modo de vista de los félidos. Aunque Edwin pensó que no había gran cosa que decir ya que el momento de verlo por ellos mismos había llegado. Sus ojos se deleitaban con la fauna cercana, una ligera bruma los envolvía y a medida que progresaban, los bordes se alejaban y el agua se extendía hasta que se perdía de vista. El litoral se encontraba adornado por hierbas de una altura desconcertantes que enmascaraban, en parte, los numerosos árboles que habitaban la región. 

Amaru les aconsejó que mantuvieran sus manos dentro de la barca y que evitaran toda tentación de sumergirlas en el agua para evitar el riesgo de que los mordiera alguna serpiente o algún pez. Pero, sobre todo, los invitó a continuar con su embarcación en las aguas profundas para mantenerse lo más lejos posible de las costas porque allá vagabundeaban sin cesar los crodicornes quienes utilizaban el espesor de las hierbas para disimular su grueso caparazón. Esta denominación llamó la atención de Kerian.

— ¿Qué es un crodicorne?

—Es un animal que vive en las ciénagas y en las zonas pantanosas. Está dotado por una piel bastante extraña, lisa por la parte inferior pero muy resistente sobre su parte dorsal. Se diría que es una especie de coraza. Por el contrario, su mandíbula es larga y está llena de dientes muy afilados y también posee un cuerno sobre la parte superior de su cabeza, entre la extremidad de su mandíbula y sus ojos. Es más imponente en los machos que en las hembras, y se trata del depredador más peligroso de Merriadora. Pero no es temerario, no se atreve a aventurarse fuera de su territorio, y menos en las aguas donde no toca el fondo con los pies. Más que para nadar, utiliza el agua para bañarse y relajarse. No obstante, es mejor evitar acercárseles, se confunden bien con su medio ambiente, y a menudo, solo dejan que la punta de su cuerno sobresalga de la superficie del agua haciéndose difícil de encontrar.  

—De hecho, se parece a un cocodrilo –concluyó Kerian con una mirada muy seria y dirigiéndose a sus amigos.

Todos asintieron, aunque poco cautivados por su perspicacia. Edwin se embelleció con una sonrisa muy grande y le confirmo lo que parecía evidente.

—Efectivamente Kerian, se parece a un cocodrilo.

—Nunca vi uno de cerca sobre la Tierra –añadió Kerian sin detenerse sobre el sarcasmo de su amigo.

—Yo tampoco, pero para ser sincero no tengo ganas de conocer a un crodicorne –respondió Edwin. 

—Yo toqué uno en otro tiempo –declaró Natan.

— ¿En serio? –se asombró Kerian.

—Sí, en la escuela, antes del Apocalipsis. Había personas que trabajaban en un reptilario y que habían ido a mi escuela para mostrarnos diferentes reptiles. Llevaron serpientes, cocodrilos, tortugas, lagartos y otras especies. 

Fue algo muy especial. Los tocamos, en particular a las serpientes, me causó una sensación... extraña. Nunca había sentido algo así y nunca lo he vuelto a sentir. 

—No es de extrañarse –replicó Amaru– eres el mensajero que se comunica con las serpientes, Nataniah.

—Supongo que eso está escrito en la profecía. 

—Sí, pero hablaste de un reptilario. ¿Qué es eso?

— ¡Oh!... eso... una de las numerosas invenciones de nuestra especie. Amaru, los hombres tuvieron una falla en especial: vivir en la naturaleza intentando controlarla en lugar de vivir en armonía con ella. Con esa mentalidad, sometieron las diferentes especies de animales que poblaban nuestro planeta. Los animales se encontraban capturados en lugares donde los otros hombres podían venir a observarlos a cambio de dinero, por supuesto. Reptilario es el nombre que se le otorgó a los lugares donde se encontraban prisioneros los reptiles, pero también existían los acuarios. Estos se trataban de enormes peceras llenas de agua. Para los animales terrestres, se inventaron los zoológicos. Pero el error del hombre en contra de los animales no terminó ahí: se crearon los circos. Un lugar donde los humanos adiestraban a los animales para que actuaran según su guía con el objetivo de divertir a la población. Pasaban su vida entera encerrados en cajas y obedeciendo a sus domadores bajo el sufrimiento de latigazos. Durante ese tiempo, se domesticaron algunas especies y pasaban todos los días con los humanos, como los perros o... gatos, una especie felina que se les parece un poco, a decir verdad...

Natan se interrumpió, ahogándose repentinamente en el pasado. Se acordó vagamente de una gatita atigrada que había compartido su hogar cuando era niño. Se llamaba Azula. 

Edwin aprovecho para tomar el relevo.

—Pero hay que decir que los hombres dividían estas mascotas en razas y les atribuían diferentes valores según ciertos criterios. Incluso existían salones donde los exhibían y los ponían a la venta, a veces, con sumas impresionantes.

— ¡Pero qué horrible! –exclamó Amaru.

—Estoy de acuerdo contigo. Sin embargo, déjame tranquilizarte al decirte que no todos los hombres compartían esta visión de los animales. Desgraciadamente, esos comportamientos están bien anclados en la sociedad. 

— ¿Qué es la sociedad? –interrogó Amaru.

Edwin se echó a reír.

—Sí, una palabra inventada por los hombres. 

—A los miembros de su especie les encanta inventar palabras.

— Exacto Amaru, pero eso no importa ahora. Háblanos de la conexión que ustedes tienen con las especies animales, si te parece.

—Por supuesto. En general, procuramos respetar su modo de vida y no invadir su territorio. No siempre es fácil, pero intentamos tratarlos con gran consideración. Sin embargo, debemos comer... Anteriormente, teníamos la costumbre de rezar por ellos antes de cada comida ya que nos duele tener que matarlos. Desgraciadamente, tengo miedo de que con el príncipe Cyrillus, esas tradiciones se pierdan en ciertos lugares. También mantenemos una relación privilegiada con ciertas especies, pues comparten nuestra vida cotidiana. Por ejemplo, los malinoas. Son animales que vuelan y nos permiten desplazarnos en los aires sobre sus espaldas. Aunque no se encuentran por todos lados se pueden percibir en Florabella y en Magmador, pero es realmente en las alturas de Zephydora donde reinan. Escuché en repetidas ocasiones los relatos de viajeros que vivieron estas experiencias, pero yo nunca he tenido esa oportunidad. 

—Aún te faltan muchas actividades por experimentar en tu propio planeta, Amaru –declaró Jérémy. 

—Efectivamente... pasé más tiempo trabajando y pescando... no es exactamente lo que esperaba cuando era pequeño.

En ese momento, los cuatro se pusieron a pensar en lo mismo. Todos se preguntaban si Amaru había tenido una compañera, si había aspirado a tener descendencia, pero parecía que no era el caso. Todos veían en él a un soltero convencido. Ninguno de ellos se atrevió a abordar el tema. Se debía respetar su esfera íntima. 

Por su parte, Amaru se preocupaba un poco por las artimañas de los hombres. Las declaraciones de Edwin y Natan llamaban su atención; los hombres parecían raros y extraños ante sus ojos. No quería juzgar a una especie entera con tan poco conocimiento sobre ella, pero sentía la crueldad y el desprecio en esta actitud frente a los animales al igual que un niño malcriado subestima el bien preciado representado por el soplo de la vida. Además, quería saber más.

—Disculpen, pero me preguntaba... para ser hombres, ustedes no se parecen a lo que describen –declaró Amaru, con el rostro perplejo.

—No todos somos iguales, Amaru. Pero no te preocupes, la humanidad fue castigada por los actos odiosos que cometieron. A partir de ahora, los humanos están sobre el camino de la redención. Desgraciadamente, ustedes heredaron estas últimas malas semillas. La vida humana es significante –respondió Edwin. 

—Al igual que la vida de los félidos –prosiguió Natan sin esperar. 

Amaru asintió con una apariencia de preocupación. 

El velo brumoso en el cual se desplazaban comenzó a aclararse. Kerian miraba detenidamente los alrededores; solo podía ver agua y un poco más a lo lejos, la tierra. Amaru supo que se acercaban y guio a Edwin hacia su izquierda. 

Poco a poco, comenzaron a ver más claro y se empezaban a distinguir formas con distintas alturas en la neblina. Después se dieron cuenta de que se trataban de embarcaciones de pescadores.

— ¡Ya llegamos, miren! ¡Son las luces del puerto de Marantis!

Los pálidos destellos aportaban un poco de luz en la obscuridad y en los alrededores de la ciudad se encontraban hogueras situadas en lo alto para alumbrar a los pescadores.

—Los planetas cambian, los métodos son los mismos –comprobó Edwin.

—A propósito, ¿no crees que vamos a desentonar con el paisaje? ¿Cómo crees que va a reaccionar tu gente al vernos, Amaru? –preguntó Natan. 

Este último alzó los hombros en respuesta. 

—No tardaremos en saberlo –suspiró Kerian.

Se encontraban por pasar una embarcación que se dirigía en dirección opuesta. El pescador tenía la cabeza inclinada hacia el agua, ocupado en el hecho de tener que subir una red de pesca cuando sintió que una presencia pasaba cerca de él. Levantó delicadamente la cabeza y percibió una barca que transportaba a un félido y a cuatro seres de los que se hacían llamar de piel blanca. Se quedó impresionado cuando los vio desfilar frente a sus ojos; sin embargo, ellos tuvieron tiempo de alejarse antes de que él recuperara el aliento. Este fenómeno se produjo mientras que se encontraban en la zona infestada de pescadores. 

—Parece que están un poco traumatizados. Pero ya se les pasará. No somos los primeros que ven.

—Para algunos sí –dijo Amaru–. Muchos no tuvieron la oportunidad de conocerlos. Por lo que sé, el príncipe y el protector vinieron solo una vez a Marantis para manifestar su amistad y sobre todo para ganar su confianza. Se muestran poco en público. Normalmente se les ve en forma de ilustraciones, pero de carne y hueso es otra cosa. 

Los mensajeros lo escuchaban por un oído, mientras que, por el otro, prestaban atención a los ligeros ruidos que provenían de otros lugares. Escuchaban que se elevaban las voces de los pescadores que hablaban entre ellos o se echaban pestes sobre su mala fortuna, mientras otros se felicitaban por su botín. Sus ojos estaban cautivados por las normas que dominaban ahí. A diferencia de lo que creían, la ciudad de Merriadora no estaba edificada sobre tierra firme sino sobre agua. Habían estado esperando todo el tiempo tocar tierra firme y resultó que de eso no había nada.  

—Es muy impresionante –dijo Kerian.

—Me pregunto cómo construyeron esto –añadió Jérémy– sin duda no lo hicieron de la noche a la mañana. 

—No conozco los orígenes de Marantis. Todo lo que sé, es que se remonta a mucho tiempo atrás –le respondió Amaru– las paredes son sólidas en la ciudad y están protegidas de los depredadores más fuertes. A los habitantes de esta ciudad les encana sentirse protegidos por una fortaleza como esta.

—Parece que no compartes su opinión –remarcó Edwin. 

—No me siento a gusto con la idea de que todos se reúnan en un mismo lugar. Además, necesito cierto contacto con la naturaleza... es como si perdiera todos mis puntos de referencia cuando camino por sus calles. Es un sentimiento bastante extraño. 

—Yo comprendo bien lo que dices.

Amaru miró fijamente a Edwin por un pequeño momento. ¿Cómo es que un ser tan diferente a él podía comprender sus sentimientos? Por mucha mente abierta que tuviera, eso le parecía muy raro, y la sensación de sentirse más cerca de ellos que de los de su especie lo llegaba a molestar un poco. Pero qué importaba, su sentir no tenía razón de ser. Las predicciones anunciadas por la profecía se estaban verificando. Los félidos eran los representantes de una especie pacífica que respetaba a otros seres vivientes y que nunca había recurrido a las fuerzas armadas ni a la producción de armas antes de que llegaran los humanos. Sin duda, merecían tener un destino feliz.

Natan sacó a Amaru de sus pensamientos.

—Parece que un comité de recibimiento se ha reunido por nosotros. Es tu turno, Amaru.

El félido giró y vio, a unos metros de ahí, a algunos de sus semejantes reagrupados e intrigados por la llegada de esos extranjeros a sus casas. Decidió posicionarse al frente de la barca para primero amarrarla y después, para tantear el terreno. Sin embargo, entre toda la muchedumbre, había un rostro que para él significaba más que todos los demás. Se trataba de Ehmok, su lazo más preciado con Marantis. 

Mientras que Amaru amarraba la embarcación, los félidos presentes se hablaban en voz baja sin atreverse a mirar a los ojos de Amaru o de los hombres que lo acompañaban. 

Cuando Amaru puso la pata sobre el muelle, seguido por Natan, Edwin, Jérémy y Kerian, todos retrocedieron espontáneamente ofreciéndoles un poco de espacio a sus visitantes. Todos habían dejado sus actividades cotidianas. La curiosidad, el miedo y el nerviosismo se escondían en lo más profundo de sus entrañas. Los cuatro hombres, embajadores de una especie diferente de la suya, observaban con atención a sus anfitriones. 
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